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AMOR 


Así como al poner en contacto dos corrien- 
tes eléctricas opuestas se produce laz i fuego, 
así tambien, al encontrarse dos seres de distin- 
tos sexos en el camino de la vida puede produ- 
<irae esa obispa exelsa llamada amor. 

Atraccion interna que nos lleva a fandirnos 
en el ser de nuestras afecciones. Poder sobre 
humano que nos arrastra con Impetn irresisti- 
ble hácia la persona objeto de nuestro cariño. 

Yo me permitiria definir el amor del modo 
siguiente: 

- Es la corriente de afecciones que se establece 





eutre dos seres de distintas especies; es la atrac-- 


cion ineladible que sentimos hacia el ser que 
nos agrada ¡i del cual no quis'éramos separarnos 
jamas, s endo la ansencia del ser en el cnal te- 
vemos deposiralo nuestro corazon nuo de los 
mayores agnijones del amor 

El respetable sociólogo Carlos Albert lo de- 
fine as': ano es otra cosa — dice —que la forma de 
atraccion sensual propia de los seres llegados 
acierto grado de desenvolvimiento i que por 
este hecho mismo forma la necesidad moral de 
su reproduccion», 

El ilnstre sociólogo, como se verá por su de- 
finicion del amor, pone de imauifiesto nna de 
¿us misiones mas elevadas, cn:l es, la de la re- 
produccion de la especie. 

Sin el.amor el jénero humans i, en jeneral, 
todos los seres existentes correrian el riesgo de 
aniquilarse por completo, de-aparetiendo por 
consignientetodo jé. men de vidasobre el planeta. 

Como se vé, pues, al amor le está encomen- 
dada la alta mision de velar por la existencia 
de la humanidad, puesto que es el quien tras- 
forma la materia en vida exuberante; por eso 
podriamos decir con toda propiedad que el amor 
es la vida misma, pues que ésta no puede exis- 
tir sin aquél, ¿ 

El amor nos trasforma, por decirlo así, l.a- 
ciéndonos sentir dichas inefables que no pueden 
ser uarrailas por la plama humana; para 
saber lo que es amor es necesario vivirlo; así 
solo se puede comprender=s.u espleudor i so 
belleza tanta, 

El hombre que ama parece qne se yergne 
de en medio del cieno.de la sociedad viciuda en 

ue vivimos para ir a respirar los puros aires 
del etéreo espacio, P 7 

Por desgracia, esa atracción Íntima que sien- 
ten los seres qne se aman no puede ser cultiva- 
da con pureza dentro la sociedad eu qne vivi- 
mos. Dentro de esta sociedad metalizada, rastre- 
ra, egoista i mentirosa. Hoi podemos «afirmar, 
sin temor a eguivocaruos, que el verdadero 
amor no existe sino en los pocos curazones pu- 
ros i elevados; en lo demas el amor es una cues- 
tion de ficcion, de mercantilismo, En esta socie- 
dad en que todo es convencional se ha llegado 
hasta la osalía de prostituir la mas pura de las 
afecciones del corazon humano. No dudo que 
- que se encuentren seres lo suficientemente no- 
bles que, sobreponiéndose a todas las peque- 
- fieces del convencionalismo imperante, sepan 
apartar su corazon del camivo de la vulgaridad 
para llevarlo a beber al fecaudo manantial del 
amor libre, de la pasion sin trabas... 

Hoi vemos que la mayor parte de las nniones 
se llevau a cabo sin que medie ese afecto ínti- 
mo del corazon; vemos que los seres se nnen 
por cálculo, solo por interes; i no podia ser de 
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otro modo, en una sociedad donde cada uno se 
ve obligado a ser nn traficante, noes extraño 
quese negocie con la mas 'noble de todas las 
pasiones humanas. 

1 como si todavía fuera poco, los gobiernos, 
que sea dicho de paso, solo sirven para entorpa- 
cer el desenvolvimiento hamano, han agregado 
otra iniquidad mas, i talvez la mayor, a lus ya 
cometidas con el amor; me refiero a las leyes 
sobre el matrimonio, . : 

No puede caber un absurdo mayor «ue, dos se- 
res que se amen necesiten del consentimiento de 
un empleado del gobierno, llamado oficial civil, 
para unirse. 

Pero nada seria esta ceremonia ridíenla si no 
existiera esa disposicion estúpida llamada lei, 
que es sostenida por la fuerza; imposición infa- 
me que obliga a los seres qne se qu'eren a no 
separarse en tanto existan, Í como si el corazon 
humano fuera lo bastante conocido, los qnijotes 
del gobierno disponen con toda suficiencia, que 
dos seres que se nuen no pueden separarse sino 
con la muerte, 

La esperiencia nos ha manifestado hasta la 
saciedad que el amor está sujeto a iunumera- 
bles variaciones; vos ha enseñado qne esa pa- 
sion puede durar un dia, como pnede existir por 
toda la vida de no ser. ¿En qué queda entónces el 
matrimonio l+gal? es decir, esa union eterna 
impnesta por uua lei que ha sido elaborada por 
personas estrañas a nosotros ¿Como sabe el le- 
Jislador que si en los que hoi se nneu emoro- 
sos, mañaua puede haberse estinguido la atec- 
cion que los anió? En este defecto desesperante 
de la coustitucion de la familia actual ha tenido 
su oríjeu nna de las mayores lepras de nuestra 
flamunte sociedad: el adulterio, producto directo 
del. matrimonio legal. 

Estamos cansadas de presenciar escándalos 
prolucidos por esa imposicion odiosa, por esa 
union indisolable, tin prezonada por los mora- 
listas adocenados de la burguesía. 

Dia a dia vemos unidos a seres de condicio- 
nes antagónicas, a seres que si se han amado 
ea alguna $poca, ha cesado ya en ellos la afi- 
nidad que los reunió, i que si de ellos depen- 
diera no continuarian en semejante contuber- 
nio, pero que obligadas por esa let anti-nataral 
elaborada por los hombres, se ven precigados a 
permanecer juntos, de donde no +olo nacen los 
consigaientes disturbios familiares, sino que 
tambien el adulterio, i es muni lójico, pues que, 
obedeciendo tanto el hombre como la mujer 
ana lei fisiolójica permanenté, es mni natural 
que cada uno de ellos basque otro ser en quien 
depositar sus afecciones. ; 

Por eso yo soi partidario del amor libre, 
Creo que es de una lójica irrefutable que si dos 
seres se amán deben unirse sin necesidad de 
recurrir a un tercero para que antoricesa anios, 
separándose sin consultar a nadie cuando haya 
cesado la pasion que los unió. E 

Cada uno debe ser dneño absolato de ens ac- 
tos, i uo debe permitir que nadie coarte su li- 
bertad, limitando las facultades de su ger. 

Por otra parte, es cierto que dentro del ac- 
tual réjimen se hace sino imposible a lo menos 
dificaltoso el amor libre, dadas las condicio- 
nes económicas que nos rijeu, en vista de esto 
debemos trabajar entónces por cambiar la 
base de la sociedad en que vivimos, para redi- 
mira la mas pura i snblime de las pasiones 
del corazon humano: el amor. 

MESLLER 


SS 
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COMUNISMO 





Si todos los hombres dedicasen sus enerjías 
a un objeto útil para la hnamanidad ¡cuánto mas 
agradable i fácil seria la vida! ¡coáuto se mul- 
trplicaria la riqueza social, cómo progresarían 
la Ciencia i el Arte, i qué corriente de armonía 
i concordia se estubleceria entre todos, trabajan- 
do en comun; uno para toos i todos para nno! 

Hermanos, compañeros, solidarios en la lñ- 
bar comnu, en el coman deber, en el fin comun. 
La humanidad una, el hombre igual, ¡ibre, in- 
dependiente, autónomo; unido a los demas por 
la mas firme i poderosa de las atracciones, por 
el amor, viviendo con ellos i para ellos en infi- 
nita concordia, en perpétua armonía. 

¡Oh, ciegos, los que nu veis las inmensas 
ventajas que nos brinda tal estado; los que no 
vacilais en sacrificar al prójimo en provecho 
propio, sembrando odio donde podriais sem- 
brar amor, prefiriendo una existencia azarosa, 
intranquila, preñada de peligros, a una vida so- 
segada, pacífica, llena de satisfacciones; aspi- 
rando febricientes a un bienestar precario, a 
nue riqueza ia un poder inútiles para vuestra 
dicha, amasados con la miseria, el sudor i la 
sangre de vuestro semejantes, canndo podriais 
gozar sin violencias, sin odios, con el espírita 
tranquilo i la mente despejada, de los bienes 
que a todos nos brinda, pródiga, nuestra madre 
comun, nuestra madre Naturaleza. : 


P. CABEZON 





Joentes de mala vida 


——, 


El borracho que se ha refujiado en la taber- 
na porque la fábrica le ha cerrado las pnertas 
i que arrastrando por las calles su horrible figo- 
ra llezya a sa hogar a insultar a sa mujer ia 
maltratar a sus hijos; la prostituta a quien el 
hambre i el frio han obligado a buscar asilo en 
nua casa pública i vende sus manchadas car- 
nes a todo trauseunte que la paga; el ratero 
que por lus calles ¡en las casas roba para sas 
tisfacer sas necesidades i sus vicios; 1 el crimi- 
nal que acecha puñal en mano al banquero que 
vuelve a su palac.o, si éstas son jentes de 1ua- 
la vida es porgue soa víctimas de los verdo- 
gos de arriba, yo ni los odio, ni los «quiero 
mal, yo les tengo conmiseracion i les tengo 
8Hn patía. 

El propietario de la fábrica que roba a millas 
res de familias i_troucha preciosos corazones; 
la altiva marquesa que derrocha en Injos lo 
que hubiera salvado a mil mujeres de la des- 
honra i la miseria; el gran comerciante que ro» 
ba a los que producen ia los qne consnmen; el 
millonario que beneficia una fortuna en un ne< 
gocio de bolsa, estas són lus verdaderas jentes 
de mala vida, las despreciables dignas del odio 
i la maldicion.” 

Porque nua tropa de criminales que entra 
puñal en mano a saqnear una familia es mas 
noble, mas valiente, mas honroda que log or. 
gullosos, miserables miembros de un ¿rust que 
enlazan sus millones para aniquilar a los obre- 
ros. Los prim.eroa esponea su vida, corren el 
rieego de que la sociedad haga sentir sobre 
ellos sus mas horrendas torturas por conseguir 
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una migaja, los segundos van cobardemente a 
ciencia cierta, protejidos por las leyes, respeta- 
dos i adaladox por la sociedad -a robar a muillo- 
nes de pobres que viven en la miserira ocasio- 


nando desesperasioues, deshonra, snicidios ago- 
nías, 


+ > de 


—Qye, albañil de la blusa blanca i de la 
mirada triste, tú que refaerzas esa muralla 
medio detrnida ¿por qne se desborda una lágri- 
ma sobre tus borrosas ojeras? 

— Trabajo aquí porque no tengo pan ni para 
mi madre, ni para mí, 1 este trabajo que hago 
es trabajo maldito que me lo paga el hombre 
pero que Dios no me perdonará. Esta muralla 
caida es la muralla de una negra cárcel i en sus 
sótanos osenros muere mi padre encadenado. 


AAA A AA 


DE OTRO SIGLO 


No cabe dada de que las edades se acortan i 
de que las transiciones se hacen ménos lentas: 
un hombre anciano es el dejo de una edad 
muerta. 

Pero me ha sorprendido qne a mi, qne tengo 
veintidos años, me dijera hoi un niño de doce 
primaveras que soi ya nu hombe de otro siglo 
por haber sostenido ana idea un tanto conser- 
vador». 

Para los viejos, soi nn niño falto de esperien 
cia, para los mas jóvenes qne yo, soi de otro 
giylo de ideas rancias. 


R. AQUEL 
Paris, 1902. 











Militarismo profesional 
(Continuacion) 


Ese es el castigo corporal que se aplica por 
las causas mas triviales, a veces para satisfacer 
el capricho de cnalquier oficial, para calmar esa 
sed de sangre i de violencia,¿esa efermedad exe- 
crable qne jenera nn desprecio inhnmano por 
el sufrimento de esos que, con tan criminal des- 
den, llaman los rotos, 

I como es necesario inventar nna metafísica 
hipócrita para tender na velo sobre la concien- 
cia, se dice a cada momento que las crueldades 
son sacrificios que se ofrecen al órden i a la Pa- 
tria; pero nadie sabe lo qne es Patria ui lo que 
es órden. 

Yo sé de muchos jóvenes que se han en- 
fermado gravemente a consecuencia de bárba- 
ros azotes; sé de otros cegados; conozco un sjti- 
número de enfermos del pnimon a cansa de la 
brutalidad de ciertos ejercicios, No quiero citar 
casos en que la flamante justicia mil tar ha co- 
metido errores de qué ella misma se aver- 
gúenza. 

Tengo un enorme paquete de documentos co- 
leccionados miéntras ful oficial, —porqne soi un 
desertor de la burguesía estúpida, —que podria 
copiar i que muestran el profundo abismo moral, 
la verdadera locura de que parecen atacados los 
que viven al calor de las instituciones milita- 
Tes. 

No se crea que ataco al militarismo de Chile, 
que querria se cambiase esta institucion en sn 
forma, i no digo «en sn fondo» porque al cam- 
biar el fondo del militarismo dejaria de serlo; 
todos los ejércitos i todos los acorazados del 
mundo me parecen lo mismo. 15: 

¿No acabainos dae leer, en las noticias que vie- 
nen de Alemania, la tierra del mas ridículo de 
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los gobernantes, que se ha causado la mnerte a lidades que jamas tuvieron. Se buscan i se rebus< 


- un conser: pto con castigos corporales? 


¿No estamos oyendo todavía a traves del ca- 
ble lo que en el parlamento alemán ha dicho el 
socialista Bebel?; Hombres obligados a abrir la 
boca para ser escnpidos por el Mayoral, que no 
de otro modo se puede llamar a nn galoneado! 

¡Hombres obligadosa humillarse hasta el in- 
finito! . 

- ¿No están aun recientes las escandalosas «ha- 
zañas» de los ingleses en Snud-Africa i la ma- 
sacre de chinos por los rusos, por los. soldados 
del mismo «idiota Nicolas», que con la mus eí- 
uvica hipocresía fundaba el «arbitraje» interna- 
cional? 

¿Acaso no sabemos lo que los norte-amorica- 
nos han hecho en Filipinas? Parece que exis- 
tiera nua «conspiracion del silencio» contra es- 
tas erneldades i contra lo que .Hamon llama la 
«criminalidad oculta» que día a dia va corrom- 
piendo el infecto ambiente de esta sociedad 
agonizante. 

Es inútil reformar nada en los ejército»; siem- 
pre los fratos serán los mismos. El mal está 
eu la existencia misma de la institucion. Den- 
tro de ella nada bueno, estable i racional, ge 

nede hacer. 

$S: hoi dia hai ajefes» que quieren educar al 
soldado, le dan c'erta instruccion i procoran no 
usar el iufumante látigo; esos jefes no piensan 
que se hacen an mal, porgne sólo gracias al en- 
brntecimiento i estado ipnótico del pueblo pne- 
den subsistir ellos i el militarismo. Es eviden- 
te que les «conviene» desarrollar el espírita de 
crueldad en sus subordinados i hacer que sn 
razoo duerma. Los mas listos lo comprenden 
así. Por eso hacen que todo conenrra a sajes- 
tionar al hijo del pueblo. Se le eugaña ántes 
de engancharse, se les fascina con música, tra- 
poa multicolores ¡sele exajera la pitanza que 
ha de recibir. 

Se comprende que las proletarios, abundo- 
nados económicamente, encontraudo azaroso 
bnscarse un salario miserable, vayan a embru- 
tecerse en cualquier bugne o cnartel. Por su- 
puesto que si supieran cómo se les trata, no 
Jrien tan mansos al rebaño; pero han sido ip- 
notizados, machos han adqu:rido los gustos de 
la «clase ¡lnstra:la» o creen realzar un acto de 
«patriotismo». Una vez arostumbrados al cnar- 
tel o bauque, ya están inútiles para la vida no- 
ble del trabajo civil. 

Lo que hai que examinar con detencion para 
desenbrir sui cansas, es el siguiente feuómeno: 
casi la mayoría de los jóvenes de la burgnesía 
desean ir alas escuelas militares i los padres 
aprovechan esos deseos, los desarrollan i esti- 
mulan, procaran qne sas hijos vean las paru- 
das, las revistas, el marchar de los soldados 
por las calles, oigan la música militar ise en- 
tusiasmen al ver los unitormes de acróbatas 
que los oficiales nsan,. 

Les comprar hasta jugnetes que se relacio- 
nan con las profesiones militares. 


MAX-TURNER. 
(Concluirá.) 








Metamórfosis natural 


i transformismo artificial 





Hoi mas que nunca están de moda las metamór- 
fosis de ultratumba. 

Si es verdad que la naturaleza se encarga de 
transformar la materia humana, descomponiéndola 
como en un inmenso laboratorio, otros ajentes se 
encargan de transformar el alma de los hombres. i 
estos son los diarios de a. cuartillo i de a cinco el 
número, 

En discursos i artículos de diarios se calumnia 
groseramente a los muertos, colgándoles unas cua- 








can adjetivos para ensalzar las virtudes del estins 
to. A menudo se dice de ellos en la apolojía fúne- 
bre: «es un hombre irreemplazable»; «fué todo ur 
grande hombre.» > 

Nos ocurren estas reflexiones a propósito del 
fallecimiento de los burgueses Charlin, Barros 
Borgoño, Altamirano i Las Casas. 

Asi, pues, muere un polítice o un titulado uni- 


versitario, i obedeciendo a esta lei do las alaban-" 


zas mútuas, se les hace aparecer revestidos de uu 
mundo de virtudes, i no falta gacotillero bastante 
travieso que los apellido «sabios» i «filántropos». 


Los bribones que se pagan de esta fraseolojía-* 


banal i estúpida, se consolarán sin duda de tener” 
que morir un dia, ya que con esta glorificacion 
póstuma de sus admiradores i allegados, se justifi- 
ca su indolencia egoista, cuando no sus crimenes. 

Estas reputaciones de oropel que pone de re- 
lieve la muerto i que lograron formarse al hervor 
de la hoya fiscal, no hubieran pasado do tristisima 
mediocridad, a no ser por los favores oficiales de 
la comandita gubernativa. o 

¡Filántropos! ellos, los que no supieron ¡jamas 
de los dolores del pueblo, sino por la lectura de 
las novelas o por las reseñas de los diarios. ¡Filán< 
tropos! ellos, los burguesotes, que fueron perfec. 
tamente anónimos entre los que sufren, porque, 
¿quién vió a aquellos sabios cirujanos operando al 
que no tenia billetes de acien pesos para limpiar sus 
bisturies? ¿Quién vió a aquellos políticos, llegan- 
do a casa de algun pobre con el óbole de de su fl. 
lantropia? ¡Filántropos! ellos, los que creen lejiti- 
mo este estado social que elevá a unos pocos des: 
fachatados miéntras abate a muchos que no sor 
sabios oficiales, pero si enemigos do la hipocresia 
i obran i dicen como sienten! ¡Filántropos! ellos, 
que no supieron en vida ser otra cosa que unos 
modelos de egoismo! 


som oa 
l ; 

Hoi no se puede decir con perfecta razon que ng 
es bueno quien es, sino quien sabe morir rico, seg: 
cual fuere su fortuna. Un charlatan político que 
logre coserse a los faldones del Gobierno, o un es. 


plotador de los sudores del pueblo que haya enris” 


quecido a costa de muchas lágrimas proletarias, 
tienen suficiente caudal de merecimientos parg 
que se les calumnie al tiempo de entregarlos a la 
tierra, proclamando lo contrario de lo que hi- 
eieron. ; 

Por antitesis so dice dé ellos que fueron carita- 
tivos, cuando negaron un pan a los pobres. Sabios, 
euando su sabiduria consistió en esplotar a la por- 
fcecion la fortuna de los ciudadanos; el presupuese 
to. Virtuosos, porque halagaron la hipocresia de 
beatas i frailes. Honrados, precisamente porque 
supieron consumir sin producr, entregados a la 
esplotacion del venero fiscal. 


*. + + 


(Que las campanas doblen a muerto con acento 
plañidero, i que ol clérigo revestido de paramen- 
tos diga preces por el alma de estos grundes; que 
los oradores i los diarios gasten palabras i tinta 
en pintarrajear a sus ¿lustres, jamas podrán tornar 
blanco lo que fué sombrio como la conciencia del 
mal. 

La desaparicion de estos piojos del cuerpo so- 
cial, —que el quijotismo de la'prensa burguesa con- 
vierte en dechados de virtud,—nv puede conmo- 
ver en lo mas mínimo al mundo proletario, «si se 
murieran todos! - 


E = kh 


Miéntras meditamos en la obra de la Naturalo- 
72, que con la muerte prepara incesantemente nue- 
vas formas de vida, pensamos tambien en la tarea 
ingrata de los transformistas literarios a tanto el 
artículo... 

(Desafiamos a los compañeros tipógrafos que cen- 
suran estos escritos detras de un mostrador, a que 
lo hagan en la prensa o en conferencias públicas.y 


M. J. MONTENEGRO 
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CONTRASTES 





El viento ruje i con furia inaudita arrastra cuan: 
to encuentra a su paso; retumba el trueno; llueve 
a torrentes, i el rio, manso en primavera, ahora 
cual corcel desbocado sale de su cauce e inunda 
los alrededores. La tempestad es horrible... 

Allá, al traves de la oscuridad de la noche, bri- 
lan luces: es la ciudad; en ella hai alogría. 1 mién- 
tras en salones soberbiamente amueblados, en con- 
fuso remolino bailan parejas cubiertas de encajes i 
pedrerias, en el club algunos hijos de la fortuna 
recostados descuidadamente sobre blandos coji- 
nes con el cigarro en la mano, saborean el licor. 

Jl aquí, mui cerca, dentro de una pobre choza 
azotada por el viento i la lluvia, sobre miserable 
jergon i cubierto de harapos, ze muere un repug- 
nante ser: ¡es un hombre! 

La tempestad pasa, el horizonte se despeja, las 
aves cantan i el sol empieza a estonder sus fayos 
sobre la tierra. —- 

"6% la ciudad, se ven hombres lujosos que 
con caras Jividas salen del club, sosteniéndose 
apénas subre sus piernas. 

Aqui, en la choza, el hombre da su último sus- 
piro: ¡ha muerto do frio i de hambre! 

Es dificil comprender la injusticia de estos con- 
trastes, como es fácil comprender la necesidad que 
hai de tender a evitarlos, para bien ¡honra de la 
humanidad. 


BYRON 





DISCUTIENDO 


Es nna verdad bastante conocida i aceptada 
ya que todas las idens, para depnrarse i comple- 
tarse, deben ser concieuzuda i honradumente 
discutidas. Es estula consagración mas esplici. 
ta del libre pensamiento. 

Pues bien, gnisiydome del viejo aforismo de 
qne ade la discnsión nace la laz,» he querido 
entrar a discotir afirmaciones i argnmentos, 
que venidos de personas que Inchau en el cam- 
po anárquico, s0n, A mi parecer, enteramente 
contrarias a la lójica. Estas disensiones no lha- 
bian salido hasta hoi del terreno de la conversa- 
ciou persons] i hasta de la murmnración case- 
ro. He creido, pnes, qne es ona obra de sana 
profilaxia moral, llevarlns al tefreno de la pren- 
sa, donde serenamente ¡puedan controvertirse i 
llegar al conceimiento de amigos i adver-arios, 

J empieze: 

No ha mucho en ana revnion de compañeros 
tuve ocasion de disentir sobre cuestiones sqcia- 
les cow Alejandro Escobar i Carvallo. 

Criticó Escobar al anarquismo ¡a les anar- 
quistas, declarando que él mo era anarquista 
porgne comprendía el s ntido del progreso, a 
quieu no se podia impower determinadas leyes, 
i que la opinion de él era que deberíamos lmi- 
tarnos solo a destruir la sociedad actual i espe- 
rar el advenimier to de la futura, que nacería 
pequeñtajno graudei anarquista formada. Nos 
dijo tambien que el libre-pensador no podia 
seranarquista, ¡ orqrne era encerrarse en nn 
dogma. Que debin ser solo revolucionario. 8:n 
tener ninguna preconcepcion de sociedades fo- 
taras ni de fntnras organizaciones del trabajo. 

El temor de que este orijinalisimo-modo de 
pensar forme escuela entre nosotros, me lleva 
a contestar ahora ¡ úblicamente lo qne ya con- 
testé en privado, . 

J tómese en cuenta qne lo que principalmen- 
te pretendo es invitar a controvertir aqní fo- 
bre este punto a quienes estén en desacnerdo 
con mis opiuiones i argumentos. 

Í entraré a refutar la primera i mas grave 
afirmacion: que debemos ser ún:camente revo- 
lucionarios, pues querer predictar leyes a la so- 


«giede.d futura es caeren la absurdidad del dogma. 


Si Escobar quiere la destruccion de la socie- 
dad actnal, es necesario que ses por conside= 
rarla mala, lo qne indica que ha concebido otra 
bueus, pues para comprender lo malo es nece- 
sario que rea parangonándolo con lo bueno. Es 
éste nn relativismo qne no puede antoexistir, es 
decir, no puede existir por si mismo ui encon- 
trarse sin sn punto de comparac ón: lo bneno, 
Para criticar la soc'edad actual, es necesario es- 
poner sus defectos, lo qne demnestra que se ha 
ideado una sociedad que carece de todos ellos ¡ 
eu ambos casos se preconcibe, anngne solo sen 
en sos formas jenerales, otra forma de organi- 
zación. 

En la sociedad actual, los males están prin- 
cipalmeute en la propiedad i la antordad; tal 
lo decimos los anarqnistas, i no lo niega Esco- 
bar; lnego ésto indica que hemos conceb do 
una furma de organizacion, comunista 1 auár- 
quica, sin propiedad ni antoridad, i quien cone'- 
ba esta sociedad debe ser anarquista, porque 
estos son los principios fundamentales sobre qne 
descunsa la doctrina anárquica. 

Ahora lo que hacemos los auarquistas al des- 
cribir la sociedad fatnra, hasta en sas mínimos 
detalles como lo hase Kropotkin en su Conquista 
del Pan, no es prec'samente dictar leyes qne de- 
ban necesarlamente compl:rsé, sivo demostrar 
a los neófitos ia los incrédulos qne la vida en 
comnn'dad ar árquica, es posible; no es la qne 
nosotros ideamos la única forma que deba tener, 
sino ava de las mnchas que pueda tener. 

Eso sÍ que nos basamos en los princi; ios fan- 
damentales, que son: ansencia de gobierno i de 
propiedad pr vadu.. Esto lo han declarado i lo 
declaran todos los anarquistas que-se ócnpan 
de esta muter'a. Lnego, ¿dónde está el dogma 
de qne nos habla Escobar; dóude la ne-gacion 
del progreso? y 


La concepcion que él tiene del libre pensa- 
miento, es mi jn'cio, un gran absurdo. 

El libre pensamiento no es mas qne el enpi- 
ritn de aválisis que debe existiren todo hombre 
de cerebro libre. Es el exámen de todas las ideas 
a traves de la lójica, Pero como esg examen debe 
tener algnu objeto, él debe ser el descabrimien- 
to de la verdud. I bien, s: despues de nu deteni- 
do estudio de todas las doctrinns se llega a una 
en que se cree encontrar la verdad, ¿hemos de 
rechazarla tambien en obsequio ul libre-pensa- 
miento? 


Eso no seria mas qne una horrible tiranía. im- 
puesta, al parecer, por la libertad misma, Así, si 
queremos ser en fodo orijinalex, llegaremos a caer 
en la tiranía de la Orijurlidad, es decir, en la 
obligacion que nos habriamos impnreto en aras 
de uu nuevo fetiche. que eutónces se Tamara 
libre pensamiento, de encontrarlo todo malo, 
aun jo qne la-lój:ca nos mostrase por lo mejor 
conocido. A+Í que de esta manera, el 4ibre pen- 
sador no podria existir, porque seria un absnrdo 
psicolójico, ya que quien detesta nua orgariza- 
cion, es i debe ser necezariamente por que tiene 
la preconcepcion de otra bnena. Hasta hoi no 
se ha dicho que se pneda determinar en un 
individno un estado de e: neiencia sin que exis- 
tan dos fictores que puedan ser comparados por 
el neto cerebral que se lluma peusam ento. De- 
bemos, pues, ser algo: anarquistas, comunistas, 
colectivistas, lo que sea, pero algo. 

Eu cuanto a que la sociedad no nacerá aunr- 
qnuósta formado, robusta, ezo Jo hen dicho ya 
muchos avarginstas, entre elios principal mente 
Jnan Grave. Es mni posible qne tengamos qne 
pasar por un periodo revolucionario, casi dire- 
mos de organizacion comunista, de orientacion 
de las pasiones; éstas, contenidas, amasadas, da- 
rante tanto tiempo en los moldes de la organi- 
zacion individnalista antoritaria, al romper las 
vallas que la oprimen, no tomarán en el mo- > 
mento su debida orientacion, cosa natural, i 
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debida no a la anarquía sino al sistema actual 
de cosas, i nuestro papel en este caso, es procn- 
rar el mayor grado posible de conciencia en los 
futuros revolucionarios, 

Ahora respecto a la idea ya manifestada por 
Escobar que debemos pasar por los distiutos 
sistemas político-soc ales, voi a permitirme 
tambien algunos argamentos: 

sto indica una pequeña vegacion de las le- 
yes delprogreso. Segun esto, los frycnsos sucedi- 
dos en otros pueblos con los distintos sistemas 
de organizacion, no le traen ningun can- 
dal de esper encia a la hamanidad. | vaya on 
ejemplo de un cuso contrario. Las naciones 
end-americanas pasaron v olentumente del ré- 
jimen colonial al repnblicano, Si fuera necesa» 
rio ese sistema de pequeñísimos avances, estos 
pueblos deberian haber pusado al sistema mo- 
nárqnico, ya que entre la república i la colonia 
quedaba por ensayar el sistema de monarquía 
independiente, luego la monarquia constitucio- 
nal, i luego otras. Entónces lo sencedido 
en otfos pueblos, sirvió de saludable esperien- 
cia a nuestros antepasados. 

Varios otros puntos desearia controvertir con 
el compañero Escobar, pero creo que primera= 
mente deben dejarse mui bien dilncidados los 
anteriores 

Í espero, vuelvo a repetirlo, que en las ante- 
riores lineas no ke vea mas que el deseo de es- 


—tlarecer verdades i definir situaciones, mante- 


menudo integro el aprecio por el amigo. 


Acustiy SAAVEDRA 








¡El que siente!... 


Representaban en un teatro ./Juan José de 
Dicenta. j 

Dos viejos rechonchos (que no conocian la 
obra) poco se preocupaban de ella hablando 
de sus negocios, de sus infamias, de sus con- 
quistas sobre los pol res. 

Pero, con la animacion del segundo acto, 
llevaron sus miradas a la escena, i aquellas 
sentimentales palabras puestas en boca de 
Juan José, impregnadas en la purisima ver- 
dad, caian en el alma de los dos burgueses, 
(si acaso la tienen) como fieros bofetones. 

—Yo me voi--dijo levantándose el mas 
viejo. Estos socialistas llevan hasta al teatro 
sus patrañas. 

—Sí, es cierto—respondió el otro. Las mis- 
mas tonterías de siempre. Vámonos. 

I los dos viejos, tosiendo con esa toseci- 
ta de los burgueses, abandonaron el teatro. 


Ed 
Lh 


En tanto un jóven silencioso que habia se- 
guido con atencion el hilo de las escenas, no 
pudiendo contenerse ante aquello de que la 
sociedad castiga lo que por medios honrosos ha: 
negado sule precipitadamente con los ojos ba 
ñados en lágrimas. 


* 
vs 


GoxzaLo SANCHEZ B. 











La velada a beneficio de este periódico 
se dará el domingo 26, a las 8 ¡ media P. M., 
en el Teatro Lírico, Moneda entre Amuná- 
tegui ¡ San Martin. 








